L A   P A L A B R A
Exodo 16, 2-4. 12-15
En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. «Ojalá el Señor nos hu- biera hecho morir en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y co-míamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre 
a toda esta asamblea.» Entonces el Señor dijo a Moisés: «Yo haré caer pan para ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi ley. Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, há-blales en estos términos: "A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana se har-tarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios.» Efectivamente, aquella misma tarde se le-vantó una bandada de codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él. Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: «¿Qué es esto?» Porque no sabían lo que era. Entonces Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor les ha dado como alimento.»

SALMO: El Señor les dio como alimento un trigo celestial.
Lo que hemos oído y aprendido, / lo que nos contaron nuestros padres, 

lo narraremos a la próxima generación: / son las glorias del Señor y su poder.  

Mandó a las nubes en lo alto / y abrió las compuertas del cielo: 

hizo llover sobre ellos el maná, / les dio como alimento un trigo celestial.  

Todos comieron un pan de ángeles, / les dio comida hasta saciarlos. 

Los llevó hasta su Tierra santa, / hasta la Montaña que adquirió con su mano.  
Efes. 4, 17. 20-24

Hermanos: Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan como los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos. Pero no es eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, si es que de veras oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que reside en Jesús. De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, para renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad. 


X Juan 6, 24-35
Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no estaban allí, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste?» Jesús les respondió: «Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron si-gnos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre; porque es él a  quien  Dios, el Padre, marcó con su sello.» Ellos le preguntaron: «¿Qué   debemos hacer para realizar las obras de Dios?» Jesús les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha en-viado.» Y volvieron a preguntarle: «¿Qué signos haces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué o-bra realizas? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio de co mer el pan bajado del cielo.» Jesús respondió: «Les aseguro que no es Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al mundo.» Ellos le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» Jesús les respondió: «Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed. 
>>>>>>>>>>>>>>>>
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Queridos hermanos, Domingo pasado hemos co-        

                                 menzado con los “Abuelos” recordando, en particular, a los abuelos maternos de
Jesús. <> Hoy vamos a comenzar con: “Muchas feli- cidades “PADRES”. Es verdad, mas de unos “padres particulares”.Ponemos en primer lugar al muy querido Pa-dre Bergoglio. Luego seguirán nuestros Obispos y sa-cerdotes.
Pasado mañana -04 de Agosto- se recuerda su pa-trono, San Juan María Vianney”. Conocido

más familiarmente, como el “Santo Cura de Ars”. 
Es “Patrón” de todos ellos, porque el episcopado, no anu-
la el presbiterado como, éste, no anula el ‘diaconado… Recemos para todos ellos, comen

zando por el “Santo Padre que desde Roma nos es meta luz y guía y, digámosle de corazón: “en cada uno de nosotros confía; con nosotros puedes contar. Somos au-daces en la fe y heraldos de la Cruz…”

Domingo pasado, nos fuimos, mezclados entre una muchedumbre, en la búsqueda de Jesús. Lo encontramos en un lugar desierto. La muchedumbre, como nosotros y también más, tenía hambre de Dios y, por ende, quería escuchar su Palabra. El Maestro, que es la Palabra misma del Padre, comenzó a hablarle y por largo rato. 
Y, se apareció una tal, no invitada, mas conocida y esperada por Jesús. Y, fue Él el prime  ro, en recononocerla. ¡Se hizo presente el “hambre”! Tú – Usted – vos, alguna vez, ¿has experimentado el hambre? No importa quien eres ni la edad y tampoco tu fe. Eres un ser humano. Un hijo de Dios, como cualquier santo…

Como tal considero muy importante que hagas la experiencia del hambre. Si es necesario con el parecer de un médico, mas haz esta prueba: quedarte unos dos días, sin comer.
No te vas a morir, si estás bien de salud. Piense que Jesús se quedó 40 días. Me dirás: “Pero, ¡Él era Dios!” Es verdad, pero también era hombre y, en todo, semejante a los     
hombres, menos en el pecado… Entonces, ¡cómo sufrió el hambre!  
San Francisco de Asís, Santa Catalina de Siena y muchísimos otros santos, pasaban to dos los 40 días de Cuaresma, como Jesús, sin comer nada. ¡Sin comer nada! >nada!
Y muchísimos otros “nuestros semejantes” y, en nuestros días, ‘viven de hambre’. Viven, 
hasta que viven. Mas, la muerte y otras consecuencias conviven con ellos… y pronto…
Entonces, para comprender el amor de Jesús para la humanidad y su obediencia al Padre

Celestial; comprender también la “situación” de muchos hombres y mujeres de nuestros

días… haga esta prueba. Yo te acompaño. Será entre el día 10 y 14. Después del domin go y como preparación a la fiesta de la Asunción al Cielo de la Santísima Virgen María. 
Te repito: mejor bajo la guía de un médico. Seguimos con Jesús en el lugar desierto:
Jesús sabía muy bien que no sólo de pan vive el hombre, sino también de toda Pala-bra que sale de la boca de Dios. Pero, tampoco puede vivir sólo de la Palabra de Dios. Necesita también del “pan nuestro de cada día” que, Jesús mismo nos enseñó pedirlo cada día al Padre celestial. Y no sólo para cada uno. El “Padre nuestro” ¡es en “plural”! 
Entonces quiso alimentarlos. Si bien estaban en un lugar desierto y eran una gran muche- dumbre, lo hizo posible solo con cinco panes y dos pescados, ofrecidos por un niño.
Volvió a enseñarnos que “Lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios.”
Al día siguiente, los que habían comido abundantemente de los cinco panes y los dos pes cados, volvieron a tener hambre y volvieron a buscar a Jesús. Y nosotros nos vamos con ellos. Lo encontramos en la Sinagoga de Cafarnaún.
Aquí, comienza una de las más importantes “Catequesis” de Jesús: el Discurso sobre 

el Pan de vida. Comencemos a pensare que la ‘vida’, nuestra vida es única y tiene dis-tintos aspectos: por ejemplo: la vida espiritual y material; vida presente y futura; vida divina y humana; vida infantil, vida joven, vida fácil y difícil…. Vida que no es vida y vida santa y maravillosa… Puede faltar una…:. Mejor con un cuentito: Un tal estaba por suicidarse; es-

taba por arrojarse por la ventana; cuando otra persona llegó a tiempo para “salvarle la vi-da”. Cerró la ventana y le dijo al frustrado suicida: ¿Cómo vas a hacer semejante locura? ¿No pienses en tu vida, en tus padres, en la vida de tu familia…? El “salvado”, le contes-tó: ¿Y ésta es vida? Es un cuento, mas que, lamentablemente se hace realidad, todos los días. Basta sólo pensar cuantos salen, en las ‘carretas’ del mar, desde las
costas africanas y asiáticas hacia Europa. Esa parte de mar se está transformando en un enorme cementerio… Todo porque ‘su vida no es vida’. No olvidemos a las víctimas de la violencia y hasta aquellos sacrificados por discriminación religiosa, de raza y de género. Muchos son hermanos nuestros en la fe…., mas ¡todos son hijos de Dios  y su imagen…
Jesús, es “La VIDA”. Mas, sin ningún engaño, sin ningún doble sentido; sin ningún inte- 

            rés mezquino… y es tal porque también es “La VERDAD” y para que no haya ningún equívoco, también es el Camino. “CAMINO” a la Verdad y a la Vida…

Siguiendo por el “Camino” vamos a escuchar al Apóstol, en la Carta a los Efesios (2ª lec tura de hoy): “Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan co-mo los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos”.
Hermanos, no tengo una visión amplia sobre lo que pasa en los distintos ángulos de la 
Iglesia y tampoco sé en cuales manos lleva el ‘Viento’ esta Hojita). Mas, me parece que hemos dejado, en el camino, la grave advertencia del Apóstol: “No tomen como mo delo a este mundo”. (Rom.12,2)
Oigo decir, y frecuentemente: “El mundo cambió, ahora no es más así”. También: 
“Ahora se usa así…” Hermanos: lo que era malo en otros tiempos no será bien, hoy…   
